
www.centrovocacional.org

arquidiócesis de monterrey



3. ¿A qué me llama Dios a realizar 
en mi vida?

“Ningún profeta es bien recibido en su patria…” (Lc 4,24)
En este día procura ofrecer tu oración por aquellos que no conocen a Dios. En un lugar 
adecuado para hacer oración siéntete cómodo, relajado, cierra tus ojos, prepara tu interior, 
deja a un lado las preocupaciones y distracciones, concéntrate en vivir este momento de 
relación personal con Dios.

Oración inicial: Padre de todos, que nos hablas por medio de la Sagrada Escritura, permíte-
nos contemplar tu rostro en cada persona con la que nos relacionemos y ser para ellos 
signo de tu presencia.

Texto: Lc 4, 21-30
Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza san Lucas, 
puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Y empezó a decirles: «Hoy les llegan noticias de cómo se cumplen estas palabras proféti-
cas.»  Todos lo aprobaban y se quedaban maravillados, mientras esta proclamación de la 
gracia de Dios salía de sus labios. Y decían: «¡Pensar que es el hijo de José!»  Jesús les dijo: 
«Seguramente ustedes me van a recordar el dicho: Médico, cúrate a ti mismo. Realiza tam-
bién aquí, en tu patria, lo que nos cuentan que hiciste en Cafarnaún.»  Y Jesús añadió: 
«Ningún profeta es bien recibido en su patria.  En verdad les digo que había muchas viudas 
en Israel en tiempos de Elías, cuando el cielo retuvo la lluvia durante tres años y medio y un 
gran hambre asoló a todo el país.  Sin embargo Elías no fue enviado a ninguna de ellas, sino 
a una mujer de Sarepta, en tierras de Sidón. También había muchos leprosos en Israel en 
tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio.»  Todos en 
la sinagoga se indignaron al escuchar estas palabras;  se levantaron y lo empujaron fuera 
del pueblo, llevándolo hacia un barranco del cerro sobre el que está construido el pueblo, 
con intención de arrojarlo desde allí.  Pero Jesús pasó por medio de ellos y siguió su 
camino. 

Respondan a las siguientes preguntas:
¿Con quién familiarizaban a Jesús? ¿Cómo toma Jesús el comentario “No es éste el hijo de José”? ¿Cuáles son los profetas que aparecen 
en el texto? ¿A quienes se dirigieron dichos profetas?¿Por qué querrían despeñar a Jesús?

1. LECTIO 

Para comprender mejor este texto, debes saber que:

El inicio del texto es continuidad del texto cuando Jesús lee el volumen del profeta Isaías. 
Sería bueno considerar lo siguiente:
1) ¡Pensar que es el hijo de José! Esta expresión muestra que no se ve a Jesús como profeta, 
puesto que lo conocen y no creen que Él pueda llevar a cabo tales milagros.
2) Realiza también aquí, en tu patria,… Jesús hizo señales prodigiosas en otras partes de 
Galilea, en su patria le piden que las realice también ahí, pero no hay una disposición.
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Si Jesús no quiso hacer dichas señales es porque aquel pueblo no aceptaba la salvación.  
3)…en tiempos de Elías. Elías fue un gran profeta de Israel, sin embargo sale huyendo por la 
infidelidad del pueblo que adoraba al dios Baal, huye para salvar su vida. Del mismo modo 
Jesús tiene que salir de su pueblo natal, pues rechazaban la salvación de Dios y eran infie-
les, termina sintiéndose mejor con otros pueblos que en el suyo. 
4)…en tiempos del profeta Eliseo. Eliseo era discípulo de Elías, el cual fue arrebatado por un 
carro de fuego y llevado a la presencia de Dios, el Espíritu de Elías se quedó en Eliseo, 
convirtiéndose en profeta de Israel. Naamán era de Siria, también un lugar pagano, él acude 
al profeta Eliseo para que lo sanara, pues estaba leproso.
5)…se indignaron... La profecía que se estaba cumpliendo no era solo para los nazarenos, 
sino que se extendía a otros pueblos. 
6)…con intención de arrojarlo desde allí. Los paisanos de Jesús querían arrojarlo de un 
monte alto, y es que al escuchar que Dios no es exclusivo del pueblo de Israel sino que su 
gracia se extiende a todos los hombres, se enojan de manera impresionante.

2. MEDITATIO
En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu 
situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

• Recordarás que a lo largo de la misión de Jesús se le presentaron varias dificultades, 
nosotros no estamos exentos de dichos problemas, pues en el hoy no es nada sencillo ma-
nifestarse ante los demás como hijo de Dios. Has de notar que te sientes mejor con otras 
personas que con los que te rodean.
• Muchas barreras se nos presentan para vivir nuestra fe, las primeras son las que hay 
en nuestro interior  como nuestros miedos, la vergüenza, el qué dirán, nuestros propios 
problemas. O están los medios de comunicación, el individualismo, el consumismo, el mate-
rialismo, en fin, hay que cruzar estas fronteras para tener actitudes de vida que expresen tu 
fe. 

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios? 

Silencio de reflexión personal.
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3. ORATIO 
Momento de oración personal
Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su pala-
bra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por

Señor, te pido perdón  por

Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

De manera espontánea algunos pueden expresar sus peticiones.

Oración comunitaria

Ya que Dios es para todos y nosotros instrumentos de su presencia oremos. 

Guía: Gracias Padre, porque tu amor no tiene medidas y no conoce límites. Todos: Te damos 
gracias, Señor.

Guía: Perdona Padre, el aferrarnos a nuestros miedos que nos limitan el llevarte a los demás 
y parecernos a ti. Todos: Perdón Señor, perdón.

Guía: Queremos pedirte que nos hagas signos claros de tu presencia amorosa en donde-
quiera que estemos. Todos: Te rogamos, Señor.

Guía: Perdónanos Señor, por las ocasiones en las que hemos aceptado la tentación olvidán-
donos de nuestro ser cristiano. Todos: Perdón Señor, perdón.

Guía: Te pedimos nos ayudes a descubrir quienes somos, qué necesitamos para ser perso-
nas autenticas. Todos: Te rogamos, Señor.
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4. CONTEMPLATIO-ACTIO
Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplir-
lo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

• ¿A qué te llama Dios a realizar en tu vida?
• ¿Qué barreras encuentras en ti? Ponle nombre.
• ¿Qué obstáculos fuera de tí has encontrado? Personas, situaciones…
• ¿Por qué crees que no te dan crédito? ¿Qué reacciones notas?
• Busca la manera de manifestar a todos el amor de Dios, rompiendo    tus propias 
barreras.

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:

Silencio de reflexión personal.

Me llamas Señor…
Todos juntos decimos: Me llamas a aceptar el rechazo, las contradicciones y las dudas que 
se levantan a mi alrededor, sé que debo cruzar esas barreras, pues tu me llamas a ir más 
allá, ya que tú mismo has cruzado fronteras por mí, pues has cruzado la frontera de tu divi-
nidad, en Cristo nuestro Señor. Amén.
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